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I. El Fundamento del Cristianismo - La Resurrección del Señor Jesucristo.                              
1 Corintios 15:-3-20 

II. Consideraciones de un ateo escéptico 
  

A. El testimonio histórico, literario y legal que apoya la resurrección de Jesucristo es 
inmenso. 

1. Thomas Arnold, erudito en historia Romana, dijo: “Estoy acostumbrado desde 
hace muchos años al estudio de las historias de otros tiempos y a examinar el 
peso de la evidencia de los que han escrito sobre ellos, y no conozco ningún 
hecho en la historia de la humanidad que sea probado por una evidencia mejor y 
más plena de cualquier clase, para la comprensión de un investigador imparcial, 
que la gran señal que Dios nos ha dado de  que Cristo murió y resucitó otra vez 
de entre los muertos.” 

2. Brooke Foss Wescott, crítico de textos, dijo: “Poniendo toda la evidencia junta, 
no es mucho decir que no hay ningún incidente histórico apoyado mejor y de 
modo más variado que la resurrección de Cristo. Nada, como no sea la 
suposición previa de que es falso, puede sugerir la idea de que sea deficiente la 
prueba del mismo”. 

3. Dr. Paul L. Maier, profesor de historia antigua de la U. de Western Michigan, 
llegó a la conclusión de que: “Si se pesa toda la evidencia con cuidado e 
imparcialidad, es realmente justificable, según los cánones de investigación 
histórica, llegar a la conclusión de que la tumba en que Jesús fue enterrado se 
hallaba realmente vacía en la mañana de la Primera Pascua. Y no hay vestigio de 
evidencia que haya sido descubierto en las fuentes literarias, en la epigrafía o 
arqueología que desmienta esta afirmación”. 

4. El juez Lord Caldecote, primer juez de Inglaterra, escribió: “Mi fe empezó con 
lo que me reveló la Biblia y estaba fundada en lo que creía haber en ella. Cuando 
de modo particular llegué al NT, los Evangelios y otros escritos de los hombres 
que habían sido amigos de Jesucristo, me pareció que presentaban un caso 
abrumador, meramente como estricta evidencia, el hecho afirmado de ellos. . . El 
mismo enfoque a la prueba cardinal de las pretensiones de Jesucristo, a saber, su 
resurrección, me ha llevado, cada vez que he intentado examinar la evidencia, a 
creer que es un hecho indisputable.” 

5. El Dr. Simon Greenleaf autoridad legal, profesor “Royall” de Leyes en la 
Universidad de Harvard, autor de la famosa obra Tratado sobre la ley de la 
Evidencia, considerada todavía como la autoridad en este tema. El Dr. 
Greenleaf examinó el valor de la evidencia histórica de la resurrección de 



Jesucristo para averiguar la verdad. Aplicó los principios contenidos en su tratado 
de tres volúmenes sobre evidencia. Sus hallazgos están consignados en su obra 
“An Examination of the Testimony of the Four Evangelists by the Rules of Evidence 
Administered in the Courts of Justice”. Greenleaf llegó a la conclusión de que, 
según las leyes de evidencia legal usadas en los tribunales de justicia, hay más 
evidencia para el hecho histórico de la resurrección de Jesucristo que para 
cualquier otro acontecimiento en la historia. 

6. El fiscal general inglés, John Singleton Copley, más conocido como Lord 
Lyndhurst, está considerado como una de las grandes mentalidades en la historia 
británica. Era el fiscal general del Gobierno británico, fiscal general de la Corona, 
tres veces alto Canciller de Ingaterra, y elegido Alto Mayordomo de la 
Universidad de Cambridge, por lo que ocupó en su vida los cargos más elevados 
conferidos a un juez en la Gran Bretaña. A la muerte de Copley, entre sus papeles 
personales hallaron estos comentarios referentes a la resurrección de Cristo a la 
luz de la evidencia legal, y la explicación de por qué se hizo cristiano: “Conozco 
muy bien lo que es evidencia; y les digo, que una evidencia como la que existe 
sobre la resurrección no ha sido desmentida nunca”. 

7. El Dr. Frank Morrison, un abogado que había sido educado en un ambiente 
racionalista, mantenía la opinión de que la resurrección no era otra cosa que un 
cuento de hadas con un final feliz, el cual echaba a perder la historia 
incomparable de Jesús. Creía que lo que debía hacer era escribir un libro que 
presentara la verdad sobre Jesús y destruir la historia mítica de la resurrección. 
Después de estudiar los hechos, sin embargo, él también llegó a una conclusión 
diferente. El mero peso de la evidencia lo obligó a aceptar la conclusión de que 
Jesús realmente se levantó de los muertos. Morrison escribió su libro, pero no el 
que había planeado. Se titula “¿Quién movió la piedra?” El primer capítulo, muy 
significativo, es: “El libro que se negó a ser escrito”. 

B. Jesucristo mismo predijo que Él resucitaría al tercer día después de su muerte. 

C. La resurrección de Jesucristo es un hecho que por sí solo da validez al cristianismo. 

D. La fe cristiana no es un salto a las tinieblas sino una fe basada en razonamientos 
inteligentes. 



E. A pesar de indicar falta de sinceridad, muchos descartan la posibilidad de la 
resurrección debido a su prejuicio contra los milagros. 

F. Los seguidores de Cristo no eran ignorantes. Sabían cuál era la diferencia entre hechos y 
fábulas. 

G. El método científico no puede ser usado en la investigación de la resurrección porque 
los sucesos de la historia no se pueden repetir en presencia de los investigadores. 

H. Hay que aplicar al examen de la resurrección de Jesucristo el mismo criterio que se 
aplica a todos los demás sucesos de la historia. 

I. Existe evidencia erudita en abundancia para documentar que el Nuevo Testamento (la 
fuente primaria de la resurrección puede pasar el escrutinio más severo en conformidad 
con las reglas para examinar cualquier testimonio y según los hallazgos de la 
arqueología moderna. 



III. Medidas Cautelares  

A. Cristo fue ejecutado mediante crucifixión, uno de los métodos más crueles y horribles 
de ejecución que han sido inventados. Su eficacia era indiscutible. 

B. El cuerpo de Cristo fue envuelto en más de 45 kg de especias, en conformidad con las 
costumbres judías. 

C. La entrada de la tumba fue tapada con una piedra que pesaba unas dos toneladas. 

D. Fue colocada una guardia romana, una unidad combativa de extrema eficiencia, delante 
de la tumba para cuidarla. 

E. La tumba fue sellada por completo con la autoridad oficial y el sello de Roma. 

IV. Hechos a Considerar 

A. El poder tan temido del imperio romano fue despreciado por quien rompió el sello 
romano de la tumba. 



B. Tanto judíos como romanos admitieron que la tumba estaba vacía. 

C. Una piedra de dos toneladas no es fácil de mover y apartar de la entrada de la tumba, 
especialmente cuando hay una guardia romana que tiene la misión de evitar que eso 
suceda. 

D. Una guardia militar romana, altamente disciplinada, huyó de su puesto y tuvo que ser 
sobornada por las autoridades para mentir acerca de lo que realmente había sucedido. 

E. Los vestidos intactos de la tumba no contenían el cuerpo del Señor Jesucristo. 

F. El Señor Jesucristo apareció después a muchos, hasta 500 testigos a la vez, en diferentes 
situaciones. 

G. Debido a que los judíos tenían un concepto muy pobre en cuanto a la confiabilidad de 
las mujeres, si alguien hubiera inventado la historia de la resurrección hubiera elegido a 
testigos hombres como los primeros en haber visto al Señor Jesús resucitado, por 
ningún motivo hubieran elegido a mujeres. 



V. La Evidencia Circunstancial 

A. Los orígenes y existencia de la Iglesia Cristiana tienen sus raíces en Jerusalén al mismo 
tiempo en que la ciudad fue sacudida por el suceso de la resurrección. 

B. El hecho de que los primeros cristianos, que eran todos judíos, empezaron a celebrar 
cultos de adoración el domingo en vez del sábado, o “sabbat”, puede explicarse 
solamente a que el domingo fue el día de la resurrección que pasó a conmemorarse. 

C. El bautismo de agua de los creyentes, que se remonta a los primeros discípulos del 
Señor, es una migan expresa del creyente siendo resucitado con Jesucristo cuando sale 
del agua. 

D. La ordenanza de la “Cena del Señor” no podría celebrarse con gozo recordando la 
muerte y sepultura del Señor Jesucristo si no hubiera una resurrección. 

E. El fenómeno de la vida transformada de los primeros cristianos sólo puede explicarse 
por el hecho de la resurrección. En medio de condiciones increíblemente hostiles, los 
discípulos se mantuvieron inconmovibles en su certidumbre sobre la resurrección. La 
conversión subsiguiente y el ministerio del apóstol Pablo son una de las 
transformaciones más profundas en todo el Nuevo Testamento


